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PRESENTACIÓN

El escenario económico en esta parte final del año está caracterizado 
por la inminente superación de la recesión a nivel europeo y, aunque 
con un trimestre de retraso, también de la de España. Esta 
recuperación va a tener lugar lentamente, pues las tasas de 
crecimiento previstas para este y el próximo año son modestas. 
Mejores son las perspectivas del conjunto de la economía mundial, 
aunque su crecimiento en 2013 será inferior al de un año antes. Al 
mismo tiempo, las menores tensiones financieras están permitiendo 
una reducción gradual del coste de financiación del Estado, lo que se 
une a una evolución de los mercados bursátiles con niveles de 
rentabilidad que no se registraban en España desde hace más tres 
años. Pero la atonía sigue instalada en el mercado laboral español, 
pues la suavización del crecimiento del paro desde hace un año se 
debe en buena medida a un acelerado descenso de la población 
activa.

La Ciudad de Madrid camina en línea con la evolución del conjunto 
del país, si bien sigue mostrando un comportamiento general 
ligeramente mejor. Pero, al igual que a nivel nacional, las variables 
laborales aún no han dado señales de recuperación, lo que deberá 
esperar a 2014. Lo que sí está dando muestras de recuperación es la 
confianza de los consumidores madrileños, que en el tercer trimestre 
ha mejorado sensiblemente, al contrario que la de los empresarios, 
que aún se mantiene estable en su pesimismo. La superación de la 
recesión y la creación de empleo se vislumbran próximas, pero esta 
última no en este año.

Los dos monográficos que completan este número 38 están 
dedicados uno, a los desequilibrios y reequilibrios territoriales, tema 
tratado recurrentemente en el último número de cada año, en tanto 
en el otro se realiza un análisis y una reflexión sobre la evolución del 
turismo de la ciudad en los últimos años y posibles áreas de 
oportunidad sobre las que actuar para su reactivación como motor 
económico.

El dedicado a los desequilibrios y reequilibrios territoriales en la 
ciudad y a su evolución en los últimos años, manifiesta como los 
desequilibrios intraurbanos provocan problemas diversos tales como 
desigualdades, segregaciones, disfuncionalidades, desajustes, de ahí 
la importancia de conocerlos y actuar sobre ellos para eliminarlos o 
reducir su impacto.

El artículo recoge por distritos un estudio realizado sobre dieciocho 
indicadores relacionados con la población, la economía, la vivienda, 
el transporte y el medio ambiente. Los resultados muestran un ligero 
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incremento de los desequilibrios en el conjunto de los indicadores, 
aunque no en todos, debido a los efectos de la crisis y a su desigual 
incidencia en las condiciones socioeconómicas en cada uno de los 
distritos de la Ciudad.

El turismo, es el otro tema tratado en esta publicación, evidencia 
como la  situación actual no es todo lo bueno que se podría desear y la 
evolución en este último año ha sido peor al de otras ciudades de 
nuestro entorno, pero esto no debe hacernos perder de vista el 
crecimiento espectacular del turismo en la Ciudad en la última 
década o que Madrid siga siendo una de las seis primeras ciudades 
europeas por el volumen de su turismo. 

Complementa el análisis con una reflexión del autor sobre el 
momento y las medidas que se van adoptando con el objetivo de 
paliar de forma inmediata esta evolución negativa del turismo en la 
Ciudad, que si bien pueden ser necesarias a corto plazo, deben ir 
acompañadas de otras más meditadas y profundas. En este sentido, 
en el último apartado el autor ofrece ocho campos de oportunidad 
turística para Madrid, que conviene recordar y estudiar para hacer 
que el turismo continúe siendo uno de los motores de nuestra 
economía.

Terminamos este último barómetro del año 2013 con la opinión de 
dos expertos, que les animamos a leer por la calidad y claridad 
expositiva de las ideas que aportan sobre los temas tratados en cada 
uno de los monográficos.

Madrid,  noviembre de 2013.
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Como en la mayor parte de las ciudades occidentales en Madrid la 
crisis económica está acentuando las desigualdades. Pese a ello 
nuestra ciudad sigue presentando una estructura socioeconómica 
más equilibrada que la de muchas ciudades europeas y americanas de 
tamaño similar. Aunque casi el 15% de su población está formada por 
inmigrantes hasta el momento se ha evitado en gran medida la 
aparición de los guetos y de espacios fragmentados por cuestiones 
culturales o raciales que caracterizan a otras capitales.

Las variaciones en el ciclo económico y los cambios estructurales en 
las actividades productivas pueden dar lugar a alteraciones rápidas y 
significativas en las variables económicas y sociales. Sin embargo, los 
cambios en la estructura espacial son mucho más lentos. Durante los 
últimos 35 años la mayor parte de la inversión pública se ha 
concentrado en los distritos del sur pero la inversión privada ha 
seguido optando por las zonas del norte de la ciudad. Es indudable la 
enorme mejora que se ha dado en las dotaciones, la calidad de los 
espacios urbanos, o en los servicios de transporte público en las zonas 
de menor renta per cápita de la ciudad. Los PAUs, las 
transformaciones de antiguos espacios industriales, e incluso algunos 
procesos de gentrificación en áreas más centrales, han generado una 
mayor diversidad social y funcional en la mayoría de los distritos con 
menor nivel socioeconómico, pero la característica división entre el 
Madrid “Norte” y el “Sur” persiste, aunque sea con tintes menos 
marcados que en épocas pasadas.

La segmentación espacial por clases sociales es un rasgo permanente 
de las ciudades, que se detecta ya en las ruinas de las ciudades 
sumerias. La existencia de barrios y distritos con perfiles 
socioeconómicos diferenciados es un hecho que no va a cambiar a 
medio plazo. En la situación actual la estrategia urbana de Madrid 
tiene como objetivo prioritario la reactivación económica. La 
creación de empleo, especialmente en los sectores con mayor 
demanda de formación, y la disponibilidad de fondos públicos para el 
desarrollo de políticas sociales y urbanas han demostrado ser las 
claves de la reducción de las desigualdades en nuestra ciudad.

Una parte sustancial del soporte que necesitan las empresas para ser 
competitivas, y de los alicientes que necesitan los ciudadanos para 
alcanzar cotas significativas de calidad de vida, tiene una relación 
muy estrecha con el modelo de ciudad, con su estructura urbana y 
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